
 
 

 

Retiro mes de octubre 2025 

Hoy María nos invita a confiar, a tener la certeza de recibir lo mejor del Señor. 
Recordemos: “Quien en Dios espera, no desespera” y la mejor manera de esperar 
en Dios es fomentando una relación personal con Él en todo momento. 

La oración es uno de los medios más eficaces para hallar respuestas, encontrar la 
paz, esperar confiado, y vivir con esperanza. 

María, te rogamos para que nos enseñes a vivir inmersos en la esperanza y 

confiados en la presencia permanente de Dios en nuestra vida. 

María tenía claro su papel en el plan de salvación, por eso ante los desafíos y 
dificultades que enfrentó como el viaje a Belén, el nacimiento de Jesús en 
condiciones humildes y la huida a Egipto para escapar de Herodes, siempre 
mantuvo viva la esperanza. 

Para la Jornada Mundial de las Misiones del Año jubilar 2025, cuyo mensaje central 
es la esperanza, se ha elegido este lema: “Misioneros de esperanza entre los 
pueblos”, que recuerda a cada cristiano y a la Iglesia, comunidad de bautizados, la 
vocación fundamental a ser mensajeros y constructores de la esperanza, siguiendo 
las huellas de Cristo.  

Reflexión personal:  

• ¿Me dejo interpelar por la miseria y la violencia de nuestro mundo? 

• ¿Estoy en un camino de cambio o estancado en mi zona de confort? 

• ¿Realizamos actos concretos de amor y solidaridad, especialmente 

con los más vulnerables? ¿Cuáles? 

 

• ¿Qué quiso decir Jesús en: Marcos 6, 7-13;   Lucas 10, 1-4;  Mateo 5, 

13? 
 

Estamos llamados por Dios, con nombre y apellido, llamados a anunciar el 

Evangelio con la Palabra y el testimonio de la vida. 

 



 

 

 
 

El aumento en la temperatura ha 

causado sequias e inundaciones en 

zonas donde antes el clima era 

placido, además de que aceleró el 

derretimiento del Ártico. Nuestro país 

no se encuentra alejado de este 

problema, ya que en el mismo tiempo 

la mitad del territorio se ha 

degradado. 

El cuidado de los pobres, el cuidado 

del planeta, el cuidado de la 

naturaleza, el cuidado de las 

comunidades, el cuidado de las 

personas, el cuidado de la creación 

de Dios. Cuidar la Tierra es inseparable de la justicia social. «Necesitamos fortalecer 

la convicción de que somos una sola familia humana, no hay fronteras ni barreras, 

políticas o sociales, detrás de las cuales podemos escondernos, y menos aún hay 

espacio para la globalización de la indiferencia». (Laudato Si ‘# 53) 

Haz SILENCIO y CONTEMPLA la NATURALEZA que te rodea: 



 
Presta atención a los sonidos que te llegan, hasta los más sutiles y lejanos…Cae 

en la cuenta de que todos esos sonidos son el canto de alabanza que las creaturas 

elevan a Dios: el pájaro canta, el insecto 

zumba, el viento silva, la máquina emite 

ruidos…todo ello es un himno al Creador 

de todo. Salmo 66,8 (65,8). Únete a ese 

himno y alaba a Dios con la voz de las 

criaturas… 

 

María Nuestra Señora es nuestro 

modelo, le pedimos que nos enseñe a 

encontrarnos, cada día, con Jesús. Que 

nos empuje a salir al encuentro de tantos 

hermanos que están en la periferia y 

sufren el abandono. 

 

María, mujer de la acción, haz que 

nuestras manos y nuestros pies se 

muevan «deprisa» hacia los demás, para 

llevar la caridad y el amor de tu Hijo 

Jesús, para llevar, como tú, la luz del 

Evangelio al mundo. 

 

  

María la mujer en misión, acompaña a los discípulos que se hacen misioneros. La 

misión es dar vida, sobre todo a quienes la historia, la cultura, la política o la religión 

se la han quitado. Transmitir alegría es la misión posible y urgente 

Contemplar a María, la Mujer Nueva, que sale aprisa al encuentro de la vida. 

Ponerse en camino, significa dejarse tocar por la realidad del otro para buscar juntos 
el equilibrio para que broten nuevas relaciones de reconciliación y perdón. 

La llamada de Jesús a anunciar la Buena Noticia nos debe ayudar a despertar de la 
pasividad con que vivimos con frecuencia nuestra fe.  Para vivirla de una manera 
lúcida.  
 
Entonces la fe es luz que inspira nuestros criterios de actuación, fuerza que impulsa 
nuestro compromiso de construir una sociedad más humana, esperanza que anima 



 
todo nuestro vivir diario. No es fácil escuchar esa llamada, pues, de ordinario, no 
escuchamos a quien nos dice algo contrario a lo que pensamos 
 

El Evangelio no se impone por la fuerza. Lo contagian quienes viven al estilo 

de Jesús haciendo la vida más humana. 

San Agustín destaca entonces que evitemos aferrarnos al pasado o al futuro y en 
cambio pongamos nuestra atención en las realidades presentes. Lo que quiere decir 
ocuparse de las cosas que debemos hacer: nuestras responsabilidades y 
obligaciones de la mejor manera posible, poniendo todo nuestro esfuerzo para hacer 
lo que Dios nos indica. ¿Y qué nos indica Dios? Que vivamos en paz y amor, 
haciendo nuestras actividades lo mejor que podamos teniendo a Dios como centro 
y guía de nuestra vida. En definitiva, nuestros días son perecederos, pero Dios es 
eterno. 

Desde la certeza de que Dios sigue construyendo su Reino a través de lo que somos 
y hacemos: 

¿Qué puedo aportar, en concreto, para contagiar entusiasmo evangélico en el 
ámbito comunitario, en la misión y a nivel institucional Compañía de María? 

¿Qué dificultades encuentro para hacer visible la propuesta de Jesús en el 
entorno que me toca vivir? 

EXAMEN DE LA ORACIÓN. 

Para terminar, reviso las mociones que se me presentaron en la oración y las cosas 
que me estorbaron durante la oración. Rezo un Padrenuestro y Ave María. 

COMPARTIR COMUNITARIO. 

CANTO: LA VIDA ES MISIÓN. GERMÁN PRAVIA.    (YOUTUBE) 

               TU MODO.   CRISTÓBAL FONE.  (YOUTUBE) 

 

 


